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MANIFIESTO 

¿6  la  junta   nacional  instiivyente  ala  nación. 


Empeño  mas  que  grave  sería  pSra  la  jurita'na* 
cional  instituyen  te  el  hablará  la  nación,  si  por  una 
parte  no  le  animara  la  verdad  que  pretende  manifes- 
tar, y  si  por  otra  no  estuviera  persuadida,  como  lo 
está  íntimamente,  de  la  ilustración,  patriotismo,  doci- 
lidad, amor  al  orden,  y  demás  virtudes  sociales  que 
forman  el  carácter  de  los  ciudadanos  de  este  Imperio. 
No  cree  pues  la  junta  que  dará  feliz  principio  ^ 
su  carrera,  si  no  presenta  al  juicio  y  deliberación  de 
todos  las  ocurrencias  notables  de  estos  dias,  y  caU'- 
^jpas  que  han  obrado  para  haberle  confiado  la  repre- 
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sentacíon  que  ejerce  mientras  píiFfrneva  convócate 
ria  se  llaman  los  representantes  que  deberán  formar 
el   congreso   mejicano. 

Ya  en  lo  manifestado  al  público-  por  el  gobier- 
no se  habrá  visto,  que  cuando  por  imperiosas  cir- 
cunstancií*s  se  disuelve  al  congreso  espidiendo  decre- 
to S.  M.  el  Emperador  al  efecto,  nada  se  cuida  con 
llias  esmero  .ni  se  procura  conservar  con  mas  ainca 
que  la  forma  representativa  de  gobierno  bajo  que  fue 
emancipada  la  nación,  y  bajo  que  se  ha  dirijido,  ea 
términos  de  haberse  tenido  siempre  este  principio 
por  base  constitucional  del  Imperio. 

La  propia  mano  que  supo  tirar  las  líneas  que 
sirvieron  de  fundamento  á  la  grande  obra  de  la  inde- 
pendencia: el  mismo  genio  que  conociendo  las  incli;^ 
naciones^  carácter,  y  estado  de  los  mejicanos  se  pro- 
puso libertar  á  su  patria,  j  la  liberto  de  una  domi- 
nación éstrarigera,  traza  hoy  nuevamente  la  senda 
que  debe  conducirnos  á  la  felicidad;  y  no  desmintien- 
do la  opinión  que  con  justicia  se  ha  adquirido  el  que 
obró  la  libertad,  se  muestra  no  solo  decidido  amante 
de  ella,  sino  firme  y  consecuente  en  sus  promesas. 
jNo  quiere  obrar  ni  gobernar  por  sí:  reconoce  la  so- 
beranía de  la  nación:  se  confiesa  príncipe  por  ella: 
se  llama  constitucioijal;  y  al  desaparecerse  el  con- 
greso constituyente  mejicano,  se  ve  nacer  una  junfá 
que  por  el  número  de  sus  individuos,  y  por  la  cua* 
lidad  de  ser  todos  elegidos  con  anterioridad  por  la  na- 
ción puede  njíuy  bien  llamarse  nacional,  y  también 
puede  entrar  en  deliberaciones  sobre  los  asuntos  gra- 
ves que  interesa  discutir  y  resolver. 

La  crítica  y  el  buen  sentido  con  estos  ante- 
cedente^^ persuaden  que  las  miras  y  deseos  tienden 
al  acierto,  y  que  las  providencias  dictadas,  eiendo  iüé* 


^tablea,  Kan  llevado  por  giiia  lo  justo  y  conveniente. 
Al  crearse  la  junta  ninguna  provincia  queda  sia 
representación,  y  al  hablarla  el  libertador  le  asegura 
con  sinceridad  que  anela  por  el  gobierno  establesido: 
que  á  esto  se  dirigen  los  resortes  movidos,  y  á  es-»- 
te  fin  conduce  la  nueva  convocatoria  que  le  encarga 
juntamente  con  el  proyecto  de  constitución  que  de- 
berá pasarle  al  congreso;  y  que  no  olvidando  la  na- 
tural importancia  de  atender  á  las  necesidades  ur- 
gentes del  erario,  se  ocupe  esclusivamente  de  es- 
tos tres  graves  puntos  indicados. 
í  Indudable  es^  á  la  verdad,  la  preferencia  con  que 
debe  llamar  y  llama  la  atención  de  la  junta  el  pron-; 
to  arreglo  de  un  provisorio  sistema  de  hacienda.  El 
estado,  en  efecto,  reclama  imperiosamente  esta  me- 
dida por  todos  los  ramos  de  su  administración  pú- 
blica. El  de  justicia  ecsije  se  doten  y  se  den  jue- 
bes  que  puedan  aplicar  las  leyes  con  puntualidad  y 
desahogo,  para  que  huyendo,  ó  á  lo  menos  alejando 
fel  crimen  puedan  los  pasíficosy  buenos  ciudadanos 
vivir  seguros  en  el  seno  de  las  poblaciones  y  de  su» 
familias.  El  patriota  y  bravo  ejército,  cuyas  glorias 
igualan  á  sus  escaceses  y  sacrificios,  requiere  y  re- 
comienda la  eficacia.  Por  esto  dictando  la  junta  una 
providencia  fuerte  y  enérgica  á  la  par  que  sensible 
y  dolorosa,  ha  usado  del  único  recurso  que  podia  aW 
Canzar  á  la  urgencia.  Continuará. 

Continúa  Ja  América  Ubre.  i 

Dentro  de  cíen  años  apenas  se  creará  que  la  basta  América  ha  estado  gober* 
nada  por  un  concejo  de  Indias,  residente  en  Madrid,  ^n  el  corazón  4e  la  Castilla. 
Hasta  aqui  no  se  conocía  á  la  America  mas  que  en  el  nombre;  pero  lo  que  vale  es 
desconocido  y  ecsede  á  todos  los  cálculos  humanos.  Miradla  libre  desembolver  to* 
dos  los  tesoros  que  duermen  en  su  seno,  y  que  mantienen  escondidos  manos  aun 
tiempo  tímidas^  desconfiadas,  peresosas,  y  poco  h.  Estendamos  esta  idea,  y  di^ra^ 
mos,  que  por  la  revolución  de  la  América  el  universo  va  á  aprender  á  conocers'^ií 
y  apreciarse.  Por  la  primera  ve:s^  desde  la  creacioa  todas  sus  partes  pueden  lucbaf 


entre  sí  con  toda.s  sus  fuerzas.  HaMa  aquí  su  vuelo  há  sido  retenido  por  eí  interea 
de  cada  una  de  ellas,  hoy  estas  barreras  están  por  tierra,  y  todas  las  partes  del 
mundo,  nobles  y  libres  rivales,  están  llamadas  á  concurrir  con  todos  sus  medios  á 
esta  confrontación  general  de  todas  las  propiedades  del  globo  entre  si La  Amé- 
rica extiende  uno  de  sus  brazos  hacia  el  Oriente,  y  el  otro  hacia  el  Occidente;  ea 
pocos  dias  el  Brasil  y  Buenosaires  llegan  á  las  costas  de  África;  el  mar  del  sud  con 
»us  íirchi piélagos  le  ofrece  un  camino  corto  y  fácil  para  los  nuebos  continentes  y 
la  antigua  Asia:  esta  situación  es  admirable. 

Figuraos  el   suelo  virgen  de  la  América  removido  y  cabado  por  la  ma- 
no de  las   artes  modernas,  .y  .penetrado  en  todas  direcciones  por  los  viageros, 
y  contad  si  podéis  las  cosechas  y  los  tesoros  que  saldrán  de  élj  es  un  espec-  ' 
taculo  que  embriaga. 

Pero  en   lo  que  la  emancipación   de   la  América  va  á  terter  un    efecto 
directo,  y  benéfico  sobre  la  Europa  es  en  los  mares,  cuyo  tridente  va  á  quebran- 
tar en   la   mano   de  la  Inglaterra:  las   de   la   América  emanciparon   aquellos. 
Se  há  buscado  mucho  el  remedio  á  la  dominación  del  mar  por  la  Inglaterra; 
hele  aqui  hallado,  la   América  es  la  que  le   suministrará.   La  Europa  entera 
CT/n  todas  sus  marinas  no  puede  luchar  contra  la  de  la  Inglaterra  sola;  mas  con 
lá  América  libre,   cesará  de  tener   que   temerla.  La  fuerza  de  la   marina  in- 
glesa   contra    la  Europa  viene,  1.^    de  la  procsimidad  de  la  Europa;  ^.^ 
de  la  separación    de  las  partes  de  esta,  que  se     opone  á  la  reunión  de  sus 
flotas  ^jMas  como  la  Inglaterra  vendrá  á  bloquear  á  la   América  por  sus  dos 
caras,  como  hace  con  la  Francia  y  la   España?  ^En  donde  estarán  sus  des- 
cansos? jiQué  numero   de  navios  no  necesitarla,  y  que   tesoros  para  pagarlos? 
Cuando  las   flotas   de   la    América  estén  reunidas  á  las  de  la  Europa,  las  de 
ía  Inglaterra  serán  comparatibamente  menos   temibles:  la  palanca  pues  de.  la 
Europa  contra  la  prepotencia  de  la  Inglaterra  no  está  colocada  sobre  ella  mis- 
ma, sino  sobre  la  América;  estf  punto  de  vista  es  elemental ;  y  la  Euror 

pa  vá  á  entrar  en  posecion  de  este  gran  medio.  Mas  la  influencia  de  la  re- 
volución americana  no  se  debe  buscar  solamente  en  el  orden  de  la  politica 
material  sino  también  en  el  orden  moral,  el  de  los  gobiernos.  Hace  largo 
tiempo  que  se  advierte  y  muestra  al  mundo  situado  en  la  Adántica  en  opo- 
sición con  la  Europa,  formándose  un  orden  de  que  nacerá  un  contraste  que 
debe  herir  los  ojos  de  todos  con  las  instituciones  que  gobiernan  la  Euro- 
pa   Dentro  de  algunos  dias   las   Cortes     van   á  presentar  una  reunión  has- 

ta  ahora  desconocida  en  el  mundo,  la  de  embajadores  despóticos  y  consdtucio» 
Bales;:  dentro  de  algunos  dias  las  relaciones  diplomáticas  tendrán  este  dupla 
carácter;  y.  cuando  cada  corte  tenga  dies  embajadores  liberales  que  represen^ 
ten  á  paise's  felices,  se  verá  lo  que  producirá  esto  sobre  los  ojos  de  los  ex* 
pectadores,  y  entonces  no  será  la  falta    de  los  ilustrados. 

Contimará. 

VENTA.  ,, 

tina  casa  situada  en  el  camino  real  de  Tixkokob;í 

esquina  de  la  de  don  Roberto  Tomson  y  la  hacien-' 

da  Tepakam,  de  la  jurisdicion de   Santiago.  En  esta 

imprenta  darán  razón.  .  ,^% 
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